
  

gratitud al Señor y ofertorio 
sencillo de almas misione-
ras.  
La Televisión Española nos 
anuncia que, en el mes de 
abril, viajarán al Perú para 
recoger el trabajo misionero 

en la Región 
selvática de 
Madre de 
Dios, a los 
pies de ese 
gran río que 
dio origen al 
nombre del 
Departamen-
to. La razón 
del nombre: la 
presencia de 
una virgenci-
ta, año 1864, 
que flotaba 
delicadamen-
te sobre las 
aguas del río.  
Así, poco a 

poco, vamos conociendo el 
esfuerzo misionero, la evan-
gelización en el sentido más 
genuino, la defensa de la 
dignidad humana, el cariño 
de las gentes hacia la mi-
sión, y el amor generoso y 
desprendido de los misione-
ros y misioneras hacia los 
hijos de la selva. Es una 
verdadera oxigenación del 
espíritu, y estamos conten-
tos porque se va conociendo 
el trabajo de las misiones 
dominicanas.. 

“Selvas amazónicas” se 
encuentra, en la actuali-
dad, abocada en una es-
pecie de odisea muy es-
pecial y gratificante: ex-
tender su campo de ac-
ción, proclamar a los cua-
tro vientos que 
en nuestras 
misiones del 
Perú y de la 
República Do-
minicana exis-
ten unos misio-
neros y misio-
neras que si-
guen apostando 
por el Evangelio 
de Cristo. Son 
gente intrépida, 
audaz y dinámi-
ca que no reco-
noce obstácu-
los y siguen 
entregando lo 
mejor de sus vidas para la 
causa misionera. Honor 
para ellos. 
Hoy nos acogemos a un 
medio importante de co-
municación: Televisión 
española. El esfuerzo ha 
sido grande. Un equipo de 
TV ha viajado a nuestras 
misiones del Perú, con-
cretamente al río Urubam-
ba, ha realizado seis re-
portajes sobre la misión y 
misioneros, ha podido 

ofrecer, a los televidentes, 
unos testimonios verdade-
ramente elocuentes sobre 
el acontecer de aquellas 
gentes que viven en las 
orillas de esos grandes 

ríos. 
El día 17 de enero tuvo 
lugar, en la Real Basílica 
de Nuestra Señora de 
Atocha de Madrid, la san-
ta misa, ofrecida por Tele-
visión Española. Era una 
ofrenda-homenaje por los 
500 años de presencia 
dominicana en América 
Latina. Se celebraba, tam-
bién, el primer centenario 
de nuestras misiones en 
las selvas amazónicas del 
Perú. Sentimientos de 
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• Fray Miguel Ángel 

Gullón, incansable en 
su lucha por la sanidad 
en los barrios humildes 
de República Domini-
cana, nos habla de su 
experiencia. 

• Fray Ricardo Álvarez 

Lobo critica a la antro-
pología romántica que 
postula un paraíso 
inexistente como el 
mundo de los indígenas 
“no contactados”. 

• Muere el misionero  

fray Alfredo Encinas. El 
P. Ángel Pérez Casado 
recuerda, en homenaje 
póstumo, a su compa-
ñero y amigo. 
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Alfredo: Querido compañero,”ya has encontrado la luz” 

Fray Ángel Pérez Casado, OP 

Peña de Francia (Salamanca) 

En un correo memorable, que me enviaste desde Lima 
el 27 de Agosto, adonde habías llegado de puro milagro 
en tu salida urgente de Quillabamba, con los pulmones 
y el corazón encharcados, me contabas con una clarivi-
dencia y una serenidad impresionantes la gravedad de 
tu enfermedad cancerosa. 
 Cansado ya de tanta lucha con la vida, que 
nunca fue fácil para ti, apunto estuviste de arrojar la 
toalla, y pedir que te dejaran marchar sin más complica-
ciones de tratamientos médicos. Pero  una vez más 
volviste a acordarte, de los pobres, de los olvidados de 
la tierra, de los sin voz…, y te pareció demasiado cómo-
do dedicar el último tramo de tu vida “a bien morir”. Tu 
decisión, conociéndote, no podía ser otra: “Pelearé has-
ta donde pueda, pues sería insensato traicionar la es-
peranza de algunas gentes”.  
 Este pelear hasta donde pueda para fortalecer 
la esperanza de las gentes, ha sido el final de un cami-
no que iniciaste desde los principios de tu vida en un 
hogar campesino donde el trabajo era duro, de sol a 
sol, y muy mal pagado. En esos primeros aires de Se-
rradilla del Arroyo (Salamanca), se incubó tu rebeldía 
ante la injusticia y la marginación.  Pero hoy no es mo-
mento para recordar  tu hermoso y amplio currículo en 
esta tarea. 
 Los que te hemos conocido sabemos que tu 
opción por las víctimas de esta sociedad injusta y discri-
minatoria te ha supuesto muchos sufrimientos, muchas 
incomprensiones… No importa. Tú lo tenías claro: era 
lo único que podía dar sentido a tu vida. Lo demás co-
mo tu solías decir: cuentos chinos, monsergas… 
 Víspera de marcharte al Perú hace año y me-
dio, me dijiste: “voy a ver si dedico los últimos años de 

mi vida a ayudar a la gente que lo necesita, a aquellos de los que nadie se preocupa”. Apenas un año has tenido para 
hacerlo. Pero has llegado de lleno a los campesinos y nativos de la Convención. Gente muy desengañada de tantos dis-
cursos estériles, en ti han visto “que no hablas como los demás”, sino como Jesús de Nazaret, “con una doctrina nueva y 
revestida de autoridad”, porque también tú has acompañado tus palabras con obras y fuertes compromisos.   
 En esta sociedad llena de contradicciones, y desatinos, tú has sido un apasionado buscador de la verdad, de la 
justicia, de la luz… Me conmueven las palabras finales de tu carta: Aquí seguiremos aguardando la luz. La luz que siem-
pre has andado buscando, en ocasiones en callejones de profunda oscuridad. Estoy seguro que la luz verdadera por fin 
ha llegado a tu vida. Es más, para muchos de nosotros has dejado antorchas encendidas para saber por donde caminar. 
 De Quillabamba me llegan noticias de que el pueblo convenciano, se ha manifestado, con la firmeza con que 
solo él sabe hacerlo, reclamando tu cuerpo. El doctor Corrales cuando estuve en Quillabamba en septiembre, ya me dijo: 
“Si muere el P. Alfredo queremos que su cuerpo sea enterrado en Quillabamba. Nos pertenece por lo mucho que ha lu-
chado por el bienestar de este pueblo”. Creo que este afecto y gratitud del pueblo de Quillabamba te lo has ganado a 
pulso. ¡Lástima no poder acompañarte en ese último viaje a Quillabamba! 
 Aquí desde la Peña de Francia donde tú tantas veces caminaste en los años juveniles desde Serradilla, te recor-
daré ante Nuestra Señora en su imagen Morena de Sol y Viento. Un abrazo, inolvidable compañero, amigo, hermano.  

¡¡Ayúdenos!! En su generosidad está nuestra fuerza. 
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El P. Guillermo Santomé me envió un artículo publicado en el 
revista CONOCER en la sección “Antropología”, titulado 
“Territorio ZO´E. El paraíso existe”, del periodista francés Ni-
colás Hulot. Califico a este artículo en la literatura romántica 

de ciertos an-
tropólogos que 
buscan en la 
Amazonía al 
hombre origi-
nario y al paraí-
so ideal. Sien-
do el autor un 
periodista, no 
va solo, va 
acompañado 
de un antropó-
logo de la Fu-
nai, administra-
ción responsa-
ble de los indi-
os del Brasil, 
para dar más 
autoridad a su 
visión sobre el  
indígena. 
Leí el artículo 
con mucho 
interés y lo co-
lecciono junta-
mente con 
otros muchos 
de la misma 

ideología. El autor está convencido de que encontró al hom-
bre autóctono, a la cultura original y al paraíso perdido. Sería 
muy extenso comentar este artículo pues en él subyace una 
teoría antropológica  de los llamados antropólogos románti-
cos, que en estos tiempos suscitan muchas críticas,  para 
quienes el hombre está petrificado, inmóvil desde sus oríge-
nes, las culturas son estáticas y todo contacto y promoción 
del indígena es un atentado contra la naturaleza humana. 
Piensan que los indígenas de la Amazonía que encontramos 
en las márgenes de los ríos, en las comunidades, en las es-
cuelas y en las misiones, están corrompidos, degenerados, 
porque han perdido su cultura y su paraíso originales.  Hay 
toda una distorsión sobre el concepto del indio. Para estos 
antropólogos el misionero es un personaje vitando, y todos 
los que comparten sus ideas también lo son, porque la evan-
gelización sería un atentado contra los indígenas pues des-
truye las culturas autóctonas. El autor hace alusión al misio-
nero, como destructor de culturas, al mismo tiempo que inge-
nuo interlocutor a través de la entrega de “espejitos”.  
Sin embargo una pequeña reseña sobre el artículo, debería 
afrontar, al menos,  dos temas: Uno, especificar cómo los 
periodistas y antropólogos románticos distorsionan hoy el 
concepto de indígena amazónico; y en segundo logar, insi-
nuar que el indígena amazónico es diferente del que presenta 
el artículo en referencia. 
Recurrimos a la parábola del sabio y el elefante: «Cuentan 
que un día un sabio, sentado a la puerta de su casa en cucli-
llas, con los ojos cerrados y las manos sobre la frente, medi-

El último paraíso 

Fray Ricardo Álvarez, OP 

Santuario de Santa Rosa -  Lima 

taba sobre el origen del mundo. Levantó la vista y vio junto a 
sí a un elefante.  Le miró fijamente, desde la cabeza hasta el 
rabo y se dijo: “Este no es un elefante, no concuerda con lo 
que he leído en los libros y me ha explicado mi profesor so-
bre los elefantes. Este no es un elefante”. El elefante se fue. 
El sabio cerró los ojos y siguió filosofando sobre el origen del 
mundo. Cuando halló algunas conclusiones se levantó, abrió 
los ojos y vio las pisadas de un elefante. Se dijo: “Esta es 
tierra de elefantes, por aquí ha habido elefantes”. Preguntó a 
los arqueólogos si aquella era tierra de elefantes; se fue a 
las mejores bibliotecas a investigar en los libros sobre esta 
zona como hábitat de elefantes; sacó préstamo de los ban-
cos para contratar a arqueólogos para que estudien las hue-
llas de elefantes que había visto; se unió a ONGs para que 
le apoyen en sus  investigaciones. Todo esto lo hizo porque 
el elefante que había visto frente a sí no tenía las caracterís-
ticas que en su imaginación o en su ignorancia había puesto 
en los elefantes».  
Hoy día hacen lo mismo los antropólogos y periodistas ro-
mánticos. Se han formado la idea de que el indígena amazó-
nico es el ser originario y representante de la humanidad, 
pero van a la Amazonía y se encuentran con indígenas que 
estudian, que evolucionan; se encuentran con culturas que 
cambian; se encuentran con comunidades que tienen sus 
autoridades; se encuentran con sociedades organizadas en 
tribus, familias extensas, familias nucleares. Entonces se 
dicen, al igual que el sabio: “Estos indígenas, este pueblo, 
esta tribu, no coinciden con los indígenas, pueblos y tribus 
que yo me he imaginado. Luego se han corrompido, han de-
jado de ser originarios y autóctonos. La culpa la tienen los 
misioneros, que con su evangelio los han transformado”.  
Y se van en busca del hombre originario. Y piden apoyo a 
los bancos y ONGs para hacer sus investigaciones. E inven-
tan a los “indios aislados”, al hombre libre, al hombre sin ley, 
al “hombre asustado, que sería el último representante de 
una tribu desaparecida” del Perú, al hombre sin codicia y sin 
celos, al que no carece de nada, al que lo tiene todo a su 
alcance, al que practica la poligamia y la poliandria como 
base de la sociedad. Y dicen que lo han hallado en medio de 
la selva, desnudo, sin organización, sin autoridades, en ple-
na libertad, “viviendo su universo como en un capítulo olvida-
do del Génesis”. Y lo proponen a la humanidad como ejem-
plo a seguir.  
Estos no profundizan en la realidad de la Amazonía, ni estu-
dian por qué esos hombres viven aislados, ni estudian su 
organización, ni conocen su pensamiento y aspiraciones, 
solo afirman lo que se imaginan. 
Este es un aspecto de la crítica al artículo “TERRITORIO 
ZO´E. EL PARAISO EXISTE”. Vemos que no  existen indíge-
nas en  un paraíso aislado del resto de la humanidad, sin 
leyes, sin autoridades, totalmente libres, con familias desor-
ganizadas. No obstante hay antropólogos y periodistas ro-
mánticos que se empeñan en buscar ese hombre primigenio 
sin contacto, afirmando que existe en la Amazonía, aunque 
no lo encuentran; pero rechazan a ese indio real, existente, 
que cambia, que estudia y que es capaz de desarrollo. Como 
el sabio de la anécdota no quieren ver la realidad y se incli-
nan por la ficción. Así nos parece que ha hecho el autor del 
artículo que comentamos. 



4 

Doy gracias a Dios 
por su confianza, por 
iluminar los ojos de 
mi corazón para 
contemplar la belleza 
de nuestro mundo y 
después mostrarla 
con alegría a quienes 
encuentro cansados 
al borde del camino. 

Sueños que quitan el sueño 
Fray Miguel Ángel Gullón Pérez, OP 

 El Seybo (República Dominicana) 
Después de cumplir diez años 
en República Dominicana pue-
do mirar hacia atrás para reto-
mar con fuerza el presente y 
encarar con optimismo el hori-
zonte de la esperanza que in-
vita a seguir caminando en la 
construcción de un mundo 
más justo. En primer lugar 
agradezco profundamente a mi 
familia, artífice de mi vocación. 
De mi infancia recuerdo la ter-
nura con que mis padres me 
cuidaron y, sobre todo, el 
ejemplo de sacrificio 
y tesón en el trabajo, 
en la vida de cada 
día, para que mi her-
mana y yo pudiése-
mos tener lo que ne-
cesitábamos. La vi-
vencia de la fe, el 
descubrimiento de 
Dios, etc., fueron de 
la mano. Desde que 
me fui, casi niño, a 
La Virgen del Camino 
hasta hoy siento su 
aliento. Me apoyaron 
desde el principio a 
discernir el mejor 
camino y hoy vibran 
sustentando los pro-
yectos que están en 
marcha. Tengo la 
suerte de visitarles 
una vez al año pero 
hay muchos momen-
tos en los que me gustaría es-
tar cerca de ellos para compar-
tir tantas experiencias de vida. 
Debo mucho a los frailes, algu-
nos ya descansando junto a 
Dios, quienes me formaron 
primero como persona. No 
había prisa, “al paso” me ayu-
daron a descubrir mi lugar en 
el mundo. Las Comunidades 
de Villava, Caleruega, Vallado-
lid y Salamanca fueron los pi-
lares de una vocación muchas 
veces endeble pero con mu-
cha ilusión por abrir nuevos 
caminos. En la Comunidad de 
Babilafuente me enseñaron a 
poner en práctica lo aprendido, 
a saborear el trabajo comparti-
do, a disfrutar del encuentro 
con los más sencillos, a soñar 
con quemar las velas y cruzar 

el océano.  

República Dominicana ha acri-
solado mi vocación sabiendo 
de la mirada de Dios y del espí-
ritu de la Familia Dominica que 
la fortalecen siempre. La convi-
vencia con tantas familias em-
pobrecidas de la Parroquia 
Santa Catalina de Siena sin los 
recursos necesarios para curar 
una enfermedad me abrieron 
los ojos y los oídos. ¡Algo había 
que hacer! La canción de Juan 

Luís Guerra, “El Niágara en 
bicicleta”, refleja muy bien la 
situación de la salud en la isla 
donde el sistema de Seguridad 
Social es tan débil que cubre 
muy deficientemente las nece-
sidades básicas de unos pocos 
afortunados: “No me digan que 
los médicos se fueron, no me 
digan que no tienen anestesia, 
no me digan que el alcohol se 
lo bebieron y que el hilo de co-
ser fue bordado en un mantel. 
No me digan que las pinzas se 
perdieron, que el estetoscopio 
está de fiesta, que los rayos X 
se fundieron y que el suero ya 
se usó para endulzar el café”. 
Letra dulce y melódica de una 
amarga realidad. Pero no tan 
agria como la respuesta de un 

médico, de cuyo nombre 
no quiero acordarme, 
cuando le dijo a Chantal, 
una niña de 12 años, que 
su “xeroderma pigmento-
so” no tenía cura, que 
pronto se moriría. Sudor 
frío, impotencia al máximo 
grado, ganas de abofetear 
al ilustre doctor por hundir-
nos en el pozo del dolor 
con sus hirientes palabras. 
Me hago mil veces las 
preguntas: ¿cómo una 

niña de 11 años te-
nía una fe tan gran-
de?, ¿cómo supo 
llevar hasta el fin de 
su vida los fuertes 
dolores sin quejar-
se?, ¿cómo en los 
últimos días de su 
vida rechazó a Dios 
y se reconcilió con 
Él?, ¿cómo esperó 
la muerte con tal 
resignación? Mi fe 
ha crecido con 
Chantal. Nuestra 
C o m u n i d a d  d e 
“Santa Catalina de 
Siena” tiene un án-
gel junto a Dios que 
nos está animando 
en la construcción 
del Reino de Dios, 
de un mundo más 
justo y humano. A 

pesar de todo, la noche 
oscura se ilumina siempre 
con la presencia de Jesús 
de Nazareth que amó a 
los enfermos, marginados 
entonces y excluídos hoy 
de un sistema neoliberal 
que sólo cura a quienes 
disponen de la economía 
necesaria para pagar des-
de una jeringuilla hasta la 
operación más costosa 
fuera del país. 

Gracias al acompaña-
miento de Caritas y de la 
reflexión compartida con 
líderes de la Comunidad 
surgió la idea de paliar 
tanta necesidad en el área 
de la salud. Junto al Se-
cretariado de Misiones  

¿Acaso la salud 
es un bien sólo de 
quien puede 
pagársela? 
 
¿Acaso se puede 
dejar morir a 
alguien por falta 
de recursos 
económicos? 
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“Selvas Amazónicas”, la Asociación Acción Verapaz, la Fun-
dación Anacaona y la ayuda de otras instituciones y familias 
amigas nació el Dispensario Médico “Santa Catalina de Sie-
na” el 21 febrero de 2003 en el barrio “La Isabelita” de Santo 
Domingo. Primero fueron la farmacia y las consultas de me-
dicina general; luego llegaron las consultas de pediatría, 
odontología, ginecología, cardiología, oftalmología, sonogra-
fía y el laboratorio de análisis clínicos. Se llegaba así a una 
población inmensa que acudía de todos los barrios de la re-
gión oriental. La parroquia abría sus puertas desde un pre-
cioso ecumenismo a personas de todos los credos y proce-
dencia social. Fueron tristes los momentos de varios robos 
pero tremendamente alegres los días de trabajo y oración de 
la Comunidad para que el proyecto comenzase a caminar. 
Más tarde, el 11 de octubre de 2007, nació el Centro de Sa-
lud “Fr. Luis Oregui” en El Seybo en recuerdo del fraile domi-
nico que trabajó incansablemente a favor de las personas 
más humildes en la Parroquia 
Santa Cruz y en Radio Seybo. 
Este proyecto de salud nace en 
el seno de la Familia Dominica y 
de la Asociación Acción Verapaz 
que, después de un serio análi-
sis de la realidad, ve como nece-
sidad urgente ofrecer una alter-
nativa sanitaria en la segunda 
provincia más pobre del país. La 
principal razón es que el hospital 
provincial carece de los recursos 
fundamentales y las clínicas pri-
vadas cobran unas sumas abusi-
vas que la mayor parte de la po-
blación no puede afrontar. Por 
otro lado, las farmacias, las con-
sultas especializadas y los laboratorios clínicos son negocios 
lucrativos. La sostenibilidad social es grande porque la po-
blación necesita de este proyecto y colabora en las campa-
ñas y demás actividades pro-fondos que sirven, no sólo para 
recaudar dinero, sino también para concienciar a la Comuni-
dad sobre su sentido de pertenencia. El equipo coordinador 
del Centro de Salud está formado por una delegación de la 
Familia Dominica y de la Asociación Acción Verapaz: una 
hermana, un fraile y tres laicos-as dominicos. El Centro está 
ubicado en una casa alquilada de dos plantas en un barrio 
humilde. Con la ayuda del Secretariado de Misiones “Selvas 
Amazónicas” se está buscando un solar para la construcción 
del nuevo edificio. Es una gran alegría comunicar que ha 
sido asumido como proyecto de solidaridad de la Orden en el 
marco de la conmemoración del Jubileo Dominicano del 
2010. 
La emisora educativa Radio Seybo, además de promocionar 
el Centro, colabora muy de cerca con este proyecto a través 
de programas interactivos de salud en todas las áreas con 
reconocidos profesionales de la medicina. Momentos espe-
ciales son los radio maratones que se organizan con el fin de 
recaudar fondos para pagar una operación costosa. La niña 
Emmely fue un milagro de solidaridad compartido por toda la 
población seybana: era mucho el dinero que se necesitaba 
para operar su tumor cerebral pero más grande fue la gratui-
dad y la fe de una Comunidad que creía en su curación. 
Confieso la emoción de sentir profundamente a Dios en el 
acompañamiento a su familia pues se olía su aroma, se es-
cuchaba su susurro y se palpaba su presencia. La salvación 
de la hemorroísa gracias a su fe se queda pequeña frente a 
una Comunidad que se acercó temblorosa, se postró y agra-
deció al Dios de la vida su alianza de amor. Emmely fue 
atendida por los mejores doctores de Miami y Santo Domin-
go pero Dios la llamó junto a sí dejando una fundación que 
hoy ayuda a niños y niñas que pasan por su misma enferme-

dad. Es justo recordar agradecidamente a los profesio-
nales y voluntarios que trabajan en nuestros proyectos 
de salud. Es importante su sabiduría científica para 
acertar con el remedio a las dolencias pero también es 
vital la calidad de la acogida basada en una escucha 
atenta que infunde fe en el paciente que llega esperan-
zado a sanarse. Su gesto solidario nos señala hacia 
otro mundo posible guiado por la utopía. Siempre que 
haya manos solidarias acompañando a los más despo-
seídos y empobrecidos de nuestra tierra se estará 
haciendo realidad la utopía del Reino de Dios. Ellos nos 
animan a fortalecer la esperanza que nace en nuestro 
corazón para transmitirla a quien se ve privado de ella.  
Falto a la humildad compartiendo con mis queridos ami-
gos y amigas del Secretariado de Misiones “Selvas 
Amazónicas” que mi vida de fe sigue madurando cada 
día al sentir la presencia de Dios en el bello camino de 

animar proyectos que garanti-
zan la salud a los preferidos de 
Jesús. En los momentos más 
difíciles, sobre todo al principio, 
donde la noche oscura duró el 
tiempo justo para no desfalle-
cer, he encontrado la fuerza de 
Dios que se hace carne en mi 
familia, en los frailes, en la Fa-
milia Dominica y en los amigos 
y amigas que creen en mí. 
También siento muy de cerca 
el apoyo, oración, confianza y 
cariño de Fr. Francisco Faragó 
y de su maravilloso equipo del 
Secretariado de Misiones que 
con fe, constancia y amor sacri-

fican su tiempo para que nuestra misión sea más fácil. 
Desde ahí intento poner pasión en lo que hago sabo-
reando el encuentro con las personas, tejiendo juntos la 
red de la fraternidad. Mucha de la ilusión que traía se 
ha visto confrontada con la realidad del día a día. Aquí 
los conceptos de tiempo, economía, responsabilidad, 
etc., son distintos que en España y por eso es impor-
tante la inculturación, caminar mucho con quienes ten-
go que acompañar y dejarme guiar por ellos. Doy gra-
cias a Dios por su confianza, por iluminar los ojos de mi 
corazón para contemplar la belleza de nuestro mundo y 
después mostrarla con alegría a quienes encuentro 
cansados al borde del camino buscando una palabra de 
cariño y aliento. Y siento más alegría al caminar junto a 
mis hermanos de Comunidad, Kike y Dionelli, y la Fami-
lia Dominica. Es nuestra fortaleza: saber que el espíritu 
de Nuestro Padre Santo Domingo se hace realidad gra-
cias a los talentos compartidos y nos anima a vivir la 
compasión desde el amor que rebosa en nuestros cora-
zones cuando beben de la fuente de agua que salta 
hasta la vida eterna. 
Son muchos los sueños que me quitan el sueño porque 
nacen de las necesidades más urgentes de las Comuni-
dades donde la salud es un derecho básico que debe-
mos ofrecer a quienes no saben que les pertenece. 
“¿Acaso estos no son hombres?” proclamó Fr. Antón de 
Montesinos hace 500 años. ¿Acaso la salud es un bien 
de quién puede pagársela?, ¿acaso se puede dejar mo-
rir a alguien por falta de recursos económicos? procla-
mamos hoy con fuerza denunciando las injusticias y 
anunciando que el goce del grado máximo de salud que 
se pueda lograr es uno de los derechos fundamentales 
de todo ser humano sin distinción de raza, religión, 
ideología política o condición económica o social. 
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Usted puede ayudarnos 
Giro Postal 
Selvas Amazónicas 
Claudio Coello, 141, 4º - 28006 Madrid 
Transferencia Bancaria 
Banco Santander: Claudio Coello, 114 - 28006 Madrid ccc 0049 5160 76 2993012381 
Caja Madrid: Principe de Vergara,   71 - 28006 Madrid ccc 2038 1007 01 6001091902 
Caixa Catalunya: Diego de León,   46  - 28006 Madrid ccc 2013 0735 11 0200443742 

XXXII Congreso de las comunidades campesinas  
Fray Miguel Zabalza, OP 

Quillabamba 

“Se celebró en los días 27 y 28 de noviem-
bre de este año de 2009, en la Casa de 
retiros de Santa Ana. 
Entre cantos, saludos y reconocimientos 
amables comenzó el Congreso, con la bien-
venida del Coordinador General, Sabino 
Béjar. Luego se procedió a la elección de la 
Mesa directiva y su presidente para este 
Congreso. Resultó elegido presidente el 
señor Leoncio Parisaca. Con autoridad de 
"patriarca" de las Comunidades dirigió unas 
sentidas palabras invitándonos a todos a 
hacer de éste, un Congreso "constructivo". 
Fue una palabra "mágica" que resonó lue-
go, varias veces en la sala. 
Inauguró el Congreso Fr. Luis María Verde, de 
larga trayectoria en Quillabamba, que es ahora 
el Prior Regional de los Misioneros Dominicos y 
que se hallaba estos días de visita entre noso-
tros. Nos motivó a todos a trabajar con ganas y 
con mucha esperanza, sabiendo que el Señor 
nos acompaña con cariño en nuestro empeño. 
En el plenario fue notable la coincidencia de los 
grupos en algunas respuestas. Por ejemplo en la 
noble aspiración a ocupar cualquier cargo de 
autoridad en el municipio, incluso el de alcalde. 
Igualmente en la preocupación grande que 
hemos de tener por conservar los manantes en 
cerros y valles, en reforestar cualquier campo 
depredado y especialmente mantener y refores-
tar con mucho cuidado los cauces de los ríos 
grandes y pequeños. Finalmente hubo consenso 
en aceptar que las Comunidades Cristianas pue-
den y deben, convertirse en organizaciones con 
capacidad de propuesta, presión, movilización, 
etc. Con la Celebración de la Palabra, dirigida 
por Sr. Leoncio Parisaca, terminó este primer día 
del Congreso de las Comunidades, sirviéndose a 
continuación la cena. 
El segundo día del Congreso se abrió con la ma-
drugadora Celebración de la Palabra y con el 
desayuno, nada franciscano. A las ocho en pun-
to de la mañana estábamos todos en el salón, 
dispuestos a escuchar y participar en la exposi-
ción-exhortación de la Dra. Luz Rebeca Cruz 
acerca de la "Familia cristiana", como centro y 
corazón de nuestras Comunidades Cristianas. 
Fue un gozo para todos escuchar a la Dra. Re-
beca a quien ya conocemos por sus intervencio-
nes en la Radio y por los Cursos de Base que ha 

Coinciden las 
Comunidades en 
la preocupación 
por tener y 
conservar los 
manantes en 
cerros y valles, 
así como en 
reforestar 
cualquier campo 
depredado y 
especialmente 
mantener y 
reforestar con 
mucho cuidado 
los cauces de 
los ríos grandes 

dado en las Comunidades. Inició su actuación 
con la puesta en escena de un breve socio-
drama acerca de la familia. Su exposición-
exhortación llegó a todos y nos motivó para apre-
ciar y defender la familia bien establecida, como 
el tesoro más preciado que Dios nos ha dado. 
Hermana Rebeca insistió mucho en el respeto a 
la igual dignidad de los dos esposos, en el respe-
to y cariño a los hijos y también en la necesidad 
de formalizar los matrimonios prometiéndose 
amor delante de Dios y delante de la Iglesia. 
Lo que sí queda como un buen logro de este año 
son los Cursos de base que se han llevado en las 
Comunidades, los sábados por la mañana, desde 
las nueve hasta las tres de la tarde, terminando 
siempre con la Eucaristía dominical. (Quizás se 
tengan que cambiar al día domingo, por razón del 
trabajo del sábado). Estaban programados quin-
ce cursos pero sólo se realizaron doce. Diversas 
causas coyunturales impidieron la realización de 
los otros tres. Hubo un tema común: La Familia 
Cristiana y otros temas especiales, a petición de 
la Comunidad, como violencia familiar, autoesti-
ma, liderazgo, alcoholismo, etc 
Cerró las sesiones de trabajo la palabra de nues-
tro párroco, Fr. José Ramón, que exhortó a los 
Coordinadores y a las Comunidades a ser fieles 
a su llamado y compromiso bautismal, a mante-
ner y transmitir la fe recibida, a reunirse en las 
capillas para la celebración de la Eucaristía, a 
superar todos los obstáculos que nos están impi-
diendo una buena vida familiar cristiana. El Con-
greso terminó con la celebración de la Eucaristía, 
con más de cincuenta personas de las Comuni-
dades Campesinas. La presidió Fr. Miguel Za-
balza, asesor de las Comunidades.  

De los quince 
cursos progra-
mados sobre la 
“Familia Cristia-
na”, se realiza-
ron doce 
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Misionero a la antigua usanza 

43 Años de Radio Quillabamba 
Fray Alfredo Encinas, OP 

El pasado 12 de octubre, celebramos 
el 43° aniversario de Radio Quillabam-
ba. Son ya muchos los años de es-
fuerzo por llevar adelante un proyecto 
que siempre ha estado en permanente 
revisión. 
Radio Quillabamba nació como un 
proyecto de radio educativa. No quiso 
ser entonces ni ahora una empresa 
comercial, un 
negocio. Cier-
tamente, como 
emisora cultu-
ral está autori-
zada a cubrir 
sus gastos or-
dinarios con 
los aportes de 
las personas o 
entidades que 
utilizan sus 
servicios, pero 
el proyecto no 
habría subsisti-
do durante 43 
años sin la generosa ayuda de perso-
nas e instituciones que la han respal-
dado en sus inversiones. 
En estos 43 años, el proyecto educati-
vo de Radio Quillabamba se ha eva-
luado y revisado permanentemente 
buscando siempre que la emisora 
cumpla con su ideal de ser "La Voz del 
Pueblo Convenciano". Para ello, los 
micrófonos de Radio Quillabamba han 
estado abiertos a todos los sectores, 

instituciones y organizaciones presen-
tes en La Convención. Todos tienen 
derecho a hablar y a ser escuchados, 
sólo así, escuchando nuestras mutuas 
aspiraciones y nuestras críticas cons-
truiremos una sociedad convenciana 
más justa y humana. 
Tras este intento radial-educativo, que 
es Radio Quillabamba, no existe otra 

i d e o l o g í a 
que  e l 
Evangel io 
de Jesús 
de Nazaret. 
Esta emiso-
ra siempre 
se ha iden-
tificado co-
mo una 
radio de 
inspiración 
c r i s t i a n a . 
La entrega 
de Jesús 
por los más 

desprotegidos de su sociedad es el sus-
tento de las opciones fundamentales de 
Radio Quillabamba. Esta identidad cris-
tiana de la emisora ha estado en el ori-
gen de los reiterados intentos llevados 
a cabo por algún sector de la sociedad 
convenciana de silenciar su voz, incluso 
con atentados terroristas. 
Esperamos que Radio Quillabamba 
siga siendo, por muchos años más, La 
Voz del Pueblo Convenciano. 

La herida abierta de la amazonía Koribeni: la misión más difícil 

A orillas del Urubamba Kirigueti: El sueño de un misionero 

Sepahua entre la memoria y la espe-
ranza 

Por las misiones del Urubamba 

Últimos vídeos (DVD) editados: 

Donativo recomendado 15 €/unidad 

El encargo de misas, para cele-
brar en las misiones, es otra 
forma de ayudar en las tareas 
de la predicación del Evangelio 
 
El estipendio es de 6 € 
Un novenario, 60 € 
Un treintenario, 210 € 

El Secretariado de Misiones fi-
nancia a los hijos de la selva sus 
estudios seminarísticos y superio-
res.  
Si desea colaborar en este pro-
grama  de becas indíquelo al rea-
lizar su donativo. 
 
Los presupuestos que se conside-
ran son: 
Residencia: 120 €/mes 
Estudios: 500 €/curso 
 
Total curso escolar: 1.700 € 
 
Total Carrera (5 cursos): 8.500 € 

Este Boletín se envía gratuita-
mente a todos nuestros cola-
boradores. Si acaso usted no 
lo recibe, póngase en contacto 
con nosotros indicándonos su 
dirección postal completa, in-
cluido el piso y distrito postal. 
Si desea recibirlo por correo 
electrónico, suscríbase desde 
la página web 

Si usted reside en Madrid, o 
piensa viajar a esta ciudad, no 
olvide visitar nuestro Secreta-
riado, si es posible acompañado 
de sus hijos o nietos. Le acom-
pañaremos a visitar nuestra pe-
queña exposición “Cien años de 
Misión”. 
Para usted será un encuentro 
palpable con la realidad de la 
selva peruana en cuyo desarro-
llo colabora. 
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Colaboraciones y Proyectos 
 

 

Título Ayuda de Medicamentos para enfermos crónicos 
en Bella Vista (Santiago de los Caballeros– R.D.) 

Presupuesto 13.636 € 
Área geográfica Parroquia de san Pío X en Bellavista 

Responsable Fray Juan Manuel Pérez García, OP 

 
Dentro del territorio parroquial existe un pequeño hospital de la Secretaría de Salud Pública, con una cuota 
de entrada y sin medicinas y varias clínicas privadas, en su mayoría muy caras. La atención a la salud es 
muy deficiente. Caer enfermo es una carga insoportable para la familia, porque no pueden cubrir los gastos 
médicos, medicinas, atenciones, etc. que superan las posibilidades económicas de la familia. No existe nin-
gún sistema de seguro social en el país que cubra el pago total o parcial de la receta médica, por lo que en 
muchas ocasiones la prescripción que hace el médico no se lleva a efecto. 
El proyecto que presentamos va encaminado a poder ayudar a algunos de los enfermos crónicos que diaria-
mente tienen que tomar algún tipo de medicamento y no cuentan con los recursos económicos necesarios 
para hacer frente a este gasto. En la mayoría de los casos se trata de personas con tratamientos cardiovas-
culares y diabéticos. Personas de edad que no tienen ningún tipo de pensión ni cobertura médica y dependen 
de lo que los hijos puedan proporcionarles 
Consideramos que el proyecto es de fácil ejecución. No requiere de ningún tipo de infraestructura, y una sola  
persona que dé seguimiento a los casos puede llevarlo adelante sobre la base de las personas que tenemos 
identificadas con este tipo de necesidad, y que se acercan a nosotros para que les ayudemos. 

Reciclando 
 
Fray Pablo Zabala, OP 
Colorado 

Una de las manías que se me ha pegado es la de querer 
aprovechar todo. Cuando empezamos la construcción del 
albergue turístico de Paujil, a los operadores de motosierra 
les fui llevando por los distintos 
árboles, enormes árboles de 
castaña, tornillo … que veía caí-
dos o tumbados, y a medio ase-
rrar. Yo quería aprovechar su 
madera para la nueva casa.  
Vegazo y su hijo Ridley se hací-
an los remolones ... esta madera 
no vale, está pasmada, se pudre 
en el agua, quebradiza … 
Un lagarto, así se llama una ma-
dera, que habían tumbado re-
cientemente fue la caja del pozo, 
otro, al que le cortaron la respira-
ción fue el armazón de la casa, 
un tercero, muerto a traición, se 
convirtió en listones y tablas para el segundo piso. 
De la castaña dejada a medias salieron los listones para los 
tijerales, del tornillo encontrado en piezas los listones para 
el entarimado del piso. 
A la hora de hacer las paredes se prestó voluntario el torni-
llo cortado en trozas de tres metros, las tablas mejores para 
lucirse las peores se quedaron de tabladillo para las literas, 
esperando que aguanten el sueño no muy pesado. 

Otros árboles cuyo nombre desconocemos, fueron donantes 
anónimos de listones, algunos duros y otros más ligeros, 
como soportes de las literas y paredes.  

Un palo seco que hemos tum-
bado pensando que podría 
caernos encima resultó ser un 
buen shungo, cortado en 4 han 
salido los horcones rústicos pa-
ra la cocina, y baños 
Tablas de 30 cm y otras más de 
40 se han ido superponiendo 
rústicamente queriendo defen-
der el cubículo de dormitorio. 
Ranuras por todas partes, para 
que haya ventilación y los zan-
cudos puedan pasar sin tener 
que llamar a la puerta. 
Vamos a poner malla mosquite-
ra por dejar pasar la luz y el aire 

sin dificultad y para que los rateros sepan que no es casa 
abandonada. 
La fachada principal ha sido decorada con las carapas de 
lagarto, cuya corteza se me ha hecho simpática. También la 
hemos puesto en la pared de la cocina. El comedor se queda 
sin paredes porque al hambre no hay que ponerle barreras. 
Claro que yo pienso poner unas mesas fuera, de rodajas de 
castaña de metro y medio de diámetro. 


